
puede hablarse de religión en Wittgens­
tein aunque él tuviera cierta apetencia
relig iosa. pero puede hablarse de 'reli­
giosidad ' en él. Esdecir. puede hablarse
de cierto sentimiento de orden relig ioso
que no constituye por sí mismo una fe
auténtica". También dijo que en gran
medida el acercamiento de W ittgens­
tein hacia lo religioso fue resultado de
su idea del 'mundo como milagro ' (el
milagro de la existe~cia del mundo). La
fe en Dios está presente en Wittgens­
tein como la convicc ión -o quiza más
bien 'posibilidad' - de que la existencia
de una entidad exterior al mundo (lími­
tes y más allá de los límites) es el senti­
do. el significado. " que se desdobla
-expresó Xirau- hacia dos real idades
de '10 limitado ' : el mundo y el yo". (Cf.
Notebooksi . En este sentido . explicó Xi­
rau que el único camino del que dispo­
nía Wittgenstein para independizarse
del mundo y dominarlo era. consecuen­
temente. renunciar a cualquier influen­
cia (se sobreentiende que de arden me­
tafísico) sobre los acontecimientos del
mundo. Wittgenstein nunca pudo asu­
mir con firmeza ese camino .

Es pues evidente que una vert iente
artístico-religiosa condujo a Wittgens­
tein más allá del edific io lógico­
gnoseológico-fundamento de las den­
cias empíricas. hacia intensas preocu­
paciones metafísicas. ajenas a la crítica
científica y más rastreables en su vida
-silenciosa- que en su obra -difundi ­
da. En la medida en que el arte puede
mostrar lo inefable. representaba un
buen medio para Wittgenstein . De he­
cho. se internó en el arte (por ejemplo.
tómese su vida musical : ejecutaba el
clarinete y su fam il ia convivió con Mah­
ler y Schdenberq, y hay un dato curio ­
so: a su hermano Paul, gran pianista
que perdió el brazo derecho en la gue­
rra. le dedicó Ravel su Concierto para la

. '!lana izquierda). y profundizó en las in­
vestigaciones estéticas (Cf.. vr. gr.. la
reseña de sus conferencias de 1930­
1933. hecha precisamente por G. E.
Moare. en Osborne. Estética. FCE. pp.
150-153). pero Xirau expl icaba . con
fundamento creo. que la imposibilidad
de identificar arte con religión impide
asim ismo sostener que Wittgenstein
llegara a lo sagrado exclusivamente por
la vía artística.

Pero. por otra parte. hay que recono­
cer que no encontramos en Wittgens­
tein -el viraje del estado ético-estético
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al estado religioso- permite y que no es
posible en la concepción de Wit tgens­
tein acaso porque en ella lo ét ico. lo es­
tético y lo religioso no están aislados.
sino que pertenecen a una misma esfe­
ra: lo místico. Wittgenste in no llega a la
divinidad ;. por decirlo de algún modo.
cae con su escalera. Porque. como fina­
lizó Xirau . " Witt genstein es el ejemplo
de que ciertas personas tienen escondi­
do como importantísimo un sent im ien­
to religioso que no pueden expresar y
que no puede conduc irlas a la clarif ica­
ción de una convicc ión relig iosa" .

En suma. parece muy difíc il justi fi car
la preeminencia que suele darse al as­
pecto lóg ico . epistemológico. cient ífico.
ante el perfil míst ico. metafísico. en la
filosofía de Wittgenstein. Al menos . no
sería válido abogar a favor de dicha
preeminencia bajo el argumento de que
siguiendo los princ ipios mismos de
Wittgenstein todo el asunto del misti­
cismo debe silenciarse . Porque. sin re­
currir por ahora a refuta ciones serias.
baste confirmar que - reto mando la pa­
radoja de Russell- . en su conferenc ia.
Xirau habló muy bien acerca 'de lo que
no se puede hablar ' en la filosofía de
Wittgenstein .

Luis Ignacio Helguera

Ar[tES
PLASTICAS

BR EVÍSIMO
ACERCAMIENTO
A UN DIBUJANTE

En los últimos meses se realizaron dos
exposiciones de la obra de Melecio Gal­
ván -una en la ENAP Xoch imilco y otra
en la Casa del l.aqo r-. el dibu jante me ­
xicano que muriera trág icamente este
año y que. durante su corta vida (t run­
cada a los 36). se negó de manera sis­
temática a penetrar en el circuito de las
galerías y a todo aquello que significara
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un asiduo y consagratorio cont acto con
el medio. Así. desde ese inalterable ais­
lam iento. Galván fue tan parco con el
públ ico como desmes urado an la for ­
mal ización de su arte y de su caudal
imaginativo. Y esa desmesura se ha
concretado en dibu jos dond e la metáfo­
ra del hombre contemporáneo se cum­
ple por medio de una línea que transfor­
ma hasta la extenuación los contornos
de la figura humana y que establece
una cont inuidad sin fronteras entre ésta
y la forma anima l. en una mezcla indis­
criminada donde hasta asoman rasgos
maquinales.

Tales rasgos pueden adopt ar la apa­
riencia de un tanque de guerra. cuyos
brazos de acero y manos con pezuñas
se cierran rodean do a una cabeza que.
inclinada. toca el suelo y encubre su
rostro . en tanto que a sus costados la
máqu ina descubre patas semejantes a
las de una best ia. De mod o Similar. en
un trabajo denominado " Prnrono". tres
personajes asum n rol parncul r S y
en base a ellos s op r n us m tarnor­
fosis: la anatoml d Ig d . e i transo
parente del tort urado cuy corona tipif i ·
ca a la corona d spin 5 y n cuyo t •

memora ción d I suplicio do J sucris to
se universalizan tod 1 torturas d I
mundo : las con t xtura gru sos. p so­
das. de sus dos verdugo . el cara d si­
mio que sujeta a la víct ima y I que ie­
cuta el castigo con hu sos vi ibl s a
través de la carne de sus brazos. huesos
que son largos instrumen tos de cruel­
dad.

En los cuerpo s de Melecio Galván la
piel deja traslucir con frecuencia el es­
queleto o se bor ra para que sólo se
muestre ese tenso. desnudo y huérfano
sostén que son las partes Óseas. las
unificadoras de todos los prot agonistas
en la esencia de su mate ria . las que. al
exponerlos carentes de la masa que di­
ferenc ia facc iones y vestidu ras. los reu ­
bica en una situación prim it iva donde
existen solo dos hombres: uno como el
accionador del supl icio. el otro como el
que lo recibe. Y. en esa órb ita . ambos
están subsum idos en una violenc ia que
sutilmente remite al origen de la vida y
del mundo y que retorna . se conternpo­
raniza y asume con precisión los espú­
reos datos de la injusticia actua l. Datos
que son expresados en forma de mo ­
dernos aparatos de tortura. de botas.
insignias y uniformes con evocaciones
hitlerianas adaptables a cualqu ier po -
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der represor de Latinoamérica.
Por otro lado. así como el esqueleto

aparece como un recurso que se instala
por igual en el dibujo de opresores y
oprim idos. en función de un a referencia
a hechos que. en su ext rema maldad.
reprodu cen la barbarie. los elementos
anima les cumplen un papel análogo.
Caras con picos de pájaro. orej as y ojos
caba llunos. garras. dentaduras gigan­
tes . cuerpos mita d humanos y mitad
zoomorfos caractenzan mayorita ria ­
me nt e a la producción de Galván. En
ese marco. la Imaginación de la línea no
tiene límites en sus dibujos: tiende a
extender se. reto rcerse. a u toa hrne nta r­
se y aniquilarse para resurgi r en un mo­
vim iento infini to Que perfi la músculos .
vísceras. venas V prc tu be rancras . línea
desñor ador a. Implacable en la danun ­

cia. du lc ihcndu un la compasión. tierna
y lenta en la ll rtJcil ' Ill ura de un nl/lo V
herida cun ndo duflnu el uxtremo dolo r
de un cuerpo mu cu rndo. desmadeJado.
amor dazado Lilll!1I tnmblitn. que 5 ex­
pon e V expone 51fl HUllull . ClUU su anudo
y se llmplo' ocil hll stn In obsesi ón o 50
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eleva en conmovedora síntesis, para
realizar, con tres o cuatro trazos , la ima­
gen perfecta de un protagonista. línea,
por f in. que se ahueca y transforma en
sutiles hojas y aves merodeando alre­
dedor de un persona je en una suave
nostalgia de la naturaleza.

Por otra parte todos los siqnificados
se exp lici tan en el interior de los cuer­
pos med iante una fuerza arrolladora.
No obstante, hay obras con mayor des­
pliegue compositivo que suelen poseer
una atmósfera dantesca . Tal es el caso
de un trabajo incluido en la serie " Mil i­
tar ismo y represión" en el que. con cia­
ras conn otaciones sobre la gue rra de
Medio Oriente. la est ructura. se abre
hacia una suma de protagonistas dis­
puestos en ronda: sobre el plano de
fondo se ven montañas. camellos y
hombres y mujeres con sus tún icas a la
orilla del agua. mientras que en el pri­
mer plano aparecen los represores con

.apariencia de robot s y trajes m il itares.
La mayor deform ación se concentra en
estos por tad ores de la guerra . en tanto
que los lugareños están representados

con un dibujo más respetuoso de la ve­
rosimi litud. La ingenuidad un tanto ma­
niquea que puede contener. en su men o
saje, el dibujo descript o. queda subsu­
mida en la maestría de su ejecució n.
Hay asimismo otro trabajo . t itu lado
" Paloma", en el que el ave de mons­
truoso formato, despide de su pico una
escena igualmente dantesca y no exen ­
ta de sarcasmo.

Entre la ironía y el humor. entre la
sátira social y la más intensa rebelión
contra los espú reos hechos represivos
de la injust icia humana . la producción
de este autor ejemplifica una conducta
moral y el talento de un dibu jante ex­
traordinario. Signada por la tragedia, y
casi desconocida cuando su autor vivía,
por una inquebrantable coheren cia con
los mismos principios que conforman
su base semántica, esta obra se inte­
rrurnpió en el momento en que Galván
encontró una muerte idént ica a aquella
que tantas veces preanunciaron sus di­
bujos.

Lelia Oriben
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